
Atenta el hampa contra Estado y 
democracia: ONU 
Cada vez es más poderosa, dice alta comisionada; pide a EU evitar 
tráfico de armas. 
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Navi Pillay, alta comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, 
aseguró que el crimen organizado en México es cada vez más poderoso, lo que 
significa una clara “amenaza” al Estado y un ataque a la democracia. 

Al concluir su visita en nuestro país, hizo un llamado a EU a evitar el tráfico de 
armas, toda vez que esa nación “es el principal consumidor de droga y 
abastecedor de armas dentro y fuera de México”. 

Al menos 70 por ciento de las armas que se comercializan en Arizona, Texas, y 
California terminan en México, por lo que EU “debe hacer un esfuerzo adicional 
para que el pueblo de este país esté seguro”, señaló. 

En conferencia de prensa, luego de entrevistarse con funcionarios y sociedad civil 
durante una semana, Pillay aseguró que los líderes de los cárteles de la droga son 
cada vez más poderosos, con más dinero, “con la capacidad de matar y 
amenazar, por lo que sí mina las raíces de la democracia”. 

Pillay aseguró que los altos índices de violencia y los métodos cada vez más 
brutales de los narcotraficantes es “preocupante”; para atacarlos, dijo, se debe 
incluir la prevención, investigación, sanción de los delitos y reparación del daño a 
las víctimas y no sólo la fuerza pública. 

“El crimen organizado siempre ha sido un reto en este país y empieza a ser 
atendido. Estoy preocupada por los niveles de violencia y sus acciones brutales 
amenazan verdaderamente el núcleo del Estado y tiene consecuencias 
desastrosas en términos de derechos humanos. 

“Se requiere, por tanto, una medida de combate integral y para el éxito de 
cualquier política de seguridad, es fundamental tomar en cuenta a la sociedad y 
rendir cuentas. El narco es una “amenaza al Estado, pero sobre todo a los 
derechos humanos de los ciudadanos”. 

Insistió en que la participación del Ejército en la lucha contra el narcotráfico debe 
ser una medida “excepcional y con un límite de tiempo”, aunque durante su 
encuentro con el presidente Felipe Calderón, éste le explicó que necesita de los 
militares por la “magnitud de los delitos y la complicidad entre la policía y el crimen 
organizado”. 



Por otra parte, el jefe de Gobierno capitalino, Marcelo Ebrard, entregó ayer la 
medalla y diploma de huésped distinguido a Navi Pillay, quien reconoció el 
programa que desarrolla el GDF en este rubro. 

En tanto, la SRE informó que el gobierno mexicano “toma nota de las 
observaciones iniciales de la alta comisionada, que revisará con toda atención, y 
reitera su firme compromiso para seguir trabajando a favor del respeto y plena 
realización de los derechos humanos en el país. 

Lamenta ejecución en Texas 

La alta comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, Navi 
Pillay, lamentó profundamente la ejecución en Texas del ciudadano mexicano 
Humberto Leal García, luego de que la Suprema Corte de Estados Unidos negó 
de último minuto la suspensión de dicho acto. 

“Estoy muy decepcionada de que ni la Junta de Indultos y Libertad Condicional ni 
el gobernador tomaron medidas a su alcance para evitar que se produjera este 
incumplimiento de las obligaciones de Estados Unidos bajo el derecho 
internacional.”, señaló. 

A través de un comunicado dijo que lo que el estado de Texas ha hecho en este 
caso es imputable a la ley estadunidense, “y compromete la responsabilidad de 
estados unidos internacionales”. 

Dijo que además de la oposición de Naciones Unidas a la pena de muerte, este 
caso plantea particulares problemas legales, como que a Leal García no se le 
concedió el acceso consular, la cual —como un extranjero— estaba en su derecho 
en virtud del artículo 36 de la Convención de Viena sobre Relaciones Consulares. 
“La ejecución socava el papel de la Corte Internacional de Justicia y sus 
ramificaciones pueden extenderse mucho más allá de Texas”, dijo Pillay.  

 


